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Querido Maestro

Luis Angel López Salazar

Le cambio una letra a su nombre
y formo la palabra Amor.

Mi querido maestro, Mr. A__r.

Usted me enseñó tantas cosas maravillosas
cuando apenas era yo un niño y quería saberlo todo.

¿Se acuerda que nos enseñó a escribir en letra cursiva
y por primera vez pude usar una computadora?

La tecnología despertó mi curiosidad.
Soñaba con poderla estudiar un día.

Todo eso cambió mi vida.
Y ahora ella hace lo que yo deseo.

Ningún otro maestro me ha querido tanto como usted.
No sólo me quiso como maestro sino como padre.

Yo también lo amé a usted como un hijo.
El cariño que nos unió es eterno.

Los demás niños me tenían muchos celos.
Ellos se burlaban de mí y yo me quejaba con usted.

Pero, como buen padre, me aconsejaba que los ignorara.

Una vez se rieron de mí cuando pasé al frente, 
sin mi discurso de graduación que acababa de escribir.

Pero yo lo miré a usted con confianza 
y le dije que no lo necesitaba;

lo que tenía que decir lo sabía ya de memoria.
Todo estaba escrito en mi corazón.

¡Qué grande era el mundo entonces!
Yo lo respeto y lo admiro muchísimo 

porque escogió una profesión tan difícil
pero, a la vez, tan hermosa.

Ahora me toca a mí seguir su ejemplo.

Gracias por tanto amor, Mr. A__r.
Que Diosito lo cuide siempre 

y lo colme de bendiciones
a usted y a toda su familia.

Con mucho cariño,
Su alumno Luis Angel


